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EL CARÁCTER BURGUÉS 

DE LA IDEOLOGÍA NACIONALISTA* 
 

 

 

 

NO de los fenómenos más característicos de la historia 

política contemporánea es, sin ningún género de du-

das, el fenómeno nacionalista. Ocurre, sin embargo, 

que, a pesar de su amplitud, de su significación y de su impor-

tancia en el plano de los hechos, no ha logrado obtener la cla-

rificación necesaria en el plano del pensamiento. Hasta el 

punto que, como con acierto señalara Boyd C. Shafer, el na-

cionalismo se ha convertido en uno de los términos más va-

gos, confusos e imprecisos del léxico político. 

Naturalmente, este estado de indefinición pura que, por otro 

lado, no hace más que reflejar el confuso mosaico ideológico 

y la lamentable pobreza teórica en que el nacionalismo se 

asienta, tiene su explicación. Como es sabido, el nacionalismo 

en cuanto ideología nace históricamente vinculado a la apari-

ción de la nación-Estado como nueva forma de integración 

política. Con él se pretende significar, en un principio, la tra-

ma de intereses, valores, lealtades, expectativas y aspiraciones 

que tienen en común todos los individuos que integran una 

misma sociedad nacional. De este modo, al configurarse como 

expresión ideológica de la condición objetiva de poseer igual 

nacionalidad, el nacionalismo se convierte, simple y llana-

mente, en la ideología de la nación (Costa Pinto). 

                                                           
*
 Conferencia pronunciada en Vigo en los Cursos de Verano de 1965. 

U 
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Se logra así una noción clara del nacionalismo que tendrá va-

lor, tanto en el plano de la realidad como en el de la teoría, 

mientras el concepto de nación no se haga, a su vez, un con-

cepto problemático. En tanto que la nación se entienda como 

una especie de hecho histórico-natural, y por lo tanto, de ca-

rácter prepolítico, el nacionalismo aparecerá como ideología 

de precisos y definidos contornos, encaminada a dar traduc-

ción política a esos hechos que en su primigenia configura-

ción nada tienen que ver con ella. Es en este sentido en el que 

se puede afirmar que, así como no hay nacionalismo sin na-

ción, no hay tampoco nación sin nacionalismo.  

Ahora bien, en la medida en que el concepto de nación se des-

compone y los supuestos objetivos, históricos y naturales que 

la determinan comienzan a ser utilizados, ocultamente unas 

veces y manifiestamente en otras ocasiones, como armas polí-

ticas al servicio de los intereses ajenos a los de la mera inte-

gración comunitaria, el concepto de nacionalismo como ideo-

logía de la nación se descompone también. Expresado en 

otros términos, cabría señalar que, mientras la nación se con-

figure como una estructura natural y necesaria para el cum-

plimiento de los fines del hombre sobre la Tierra, más amplia 

que la determinada por las esferas parciales de relaciones di-

rectas y primarias que proporciona la ciudad o la familia, y 

más fuerte y presente que la creada por esa vaga “conciencia 

de especie” que liga a unos hombres con otros hombres, el 

nacionalismo seguirá conservando en cuanto ideología su má-

ximo sentido. Por el contrario, en la medida en que la nación-

Estado se conciba como un fenómeno pasajero de la historia 

humana, supeditada a unos intereses más amplios, el naciona-

lismo dejará de ser la ideología de la nación, para pasar a 

desempeñar el subrepticio papel de defensor de esos intereses 

ajenos. Con lo cual nos vamos a topar con una ideología esen-

cialmente contradictoria e incoherente, difícilmente explicable 

en el orden teórico y más difícilmente justificable aún en el 

orden político. 
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Son muchos los motivos y los hechos que podrían traerse a 

colación para demostrar esta corrupción ideológico-

conceptual a que se ha visto sometido el nacionalismo. Reali-

zar un elenco pormenorizado de los mismos carecería ahora 

de fundamento. Sin embargo, no estará de más que nos deten-

gamos en algunos de ellos. 

En primer lugar, es evidente que, en cuanto construcción ideo-

lógica, el nacionalismo ha sido utilizado y puesto al servicio, 

con la consiguiente pérdida de su configuración primigenia, 

de los intereses políticos más dispares. Si ha existido a lo lar-

go del siglo XIX, y existe todavía en la actualidad, un nacio-

nalismo burgués que satisface y coadyuva a la realización de 

las aspiraciones históricas burguesas, ha existido y existe 

también un nacionalismo proletario con intención y objetivos 

claramente contrapuestos. Al grito, en Valmy, en 1792, de 

“Vive la nation”, con el que la burguesía europea inicia el 

despliegue de la ideología nacionalista, y a las proclamas de 

los grandes nacionalistas burgueses, de Fichte a Mancini o de 

Mikiewicz a Renan, cabe perfectamente oponer textos de Le-

nin, de Stalin o de Mao Tse-Tung con una carga emotivo-

nacionalista muy similar. Valga por todos la siguiente soflama 

extraída de la obra Historia oficial de Rusia , en su edición de 

1948, en la parte que trata, según el título que al parecer pu-

siera el mismo Stalin, de “La gran guerra del pueblo soviético 

para la salvación de la patria”. El texto dice así: 

Que os inspire en esta guerra el glorioso ejemplo de nuestros 

antepasados... Que la bandera victoriosa del gran Lenin os 

ampare bajo sus pliegues... Los grandes sacrificios aceptados 

en nombre de la libertad y de la independencia nacional de 

nuestro pueblo..., el trabajo intenso ofrecido ante el altar de la 

patria... han sido coronados por el éxito. La lucha secular de 

los pueblos eslavos por su existencia y su independencia na-

cional han culminado en la victoria sobre los invasores ale-

manes y sobre la tiranía fascista... 
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En segundo lugar, es también evidente que la historia del na-

cionalismo no es una historia lineal sin contradicciones inter-

nas ni saltos en el vacío. Hablar de un nacionalismo burgués y 

un nacionalismo proletario, o, como recientemente lo ha he-

cho Michel Collinet en un brillante ensayo titulado Audelà des 

nationalismes, “de un nacionalismo de los opresores y un na-

cionalismo de los oprimidos” no agota, por supuesto, ni clari-

fica de manera definitiva toda la problemática. Dentro del 

nacionalismo burgués existen matices y se persiguen objetivos 

que aparecen perfectamente diferenciados según los momen-

tos, y según los países. No son los mismos, ciertamente, los 

criterios con los que en torno a la cuestión nacional operan los 

revolucionarios franceses, y los criterios que sirvieron de base 

al romanticismo político alemán. Se ha hablado por ello, y no 

sin falta de razón, de un nacionalismo jacobino y de un nacio-

nalismo romántico, ambos de carácter burgués, cuya diferen-

ciación y antagonismo ya tendremos ocasión de ver más ade-

lante. 

Del mismo modo, y dentro de la especulación marxista y de la 

historia del nacionalismo proletario, no es difícil encontrar 

formulaciones contrapuestas. No voy a referirme ahora a esa 

cuestión de fondo derivada de la incompatibilidad interna en-

tre el internacionalismo revolucionario proletario, tal y como 

ideológicamente se expresa en el Manifiesto comunista , con 

la afirmación de que los proletarios no tienen patria, y la exa-

cerbación del sentimiento nacionalista del que también parti-

cipan los obreros a lo largo del siglo XIX y parte del XX. To-

da la historia del movimiento obrero entre la II y la III Inter-

nacional se centró en buena parte en torno a este problema, y 

no creo que merezca la pena reproducir en estos momentos, 

de una manera forzada, una cuestión tan rica en matices como 

compleja en su ordenación. Lo que importa es constatar que, 

rescatada y asumida por el marxismo, la problemática nacio-

nal tomará dentro de él las más diversas orientaciones.  

Nada tienen entre sí, por ejemplo, en su enfoque, en su desa-
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rrollo e, incluso, en sus objetivos, la problemática nacional, tal 

y como la formulara un Lenin o un Stalin, con los desarrollos 

que de la misma hiciera el austromarxismo a través de nom-

bres como Renner, Bauer o Adler. 

En tercer lugar, y por último, no se puede olvidar —y la histo-

ria se encarga de demostrarlo cumplidamente— el que en su 

operatividad y funcionalidad más concreta el nacionalismo ha 

servido a los más contradictorios, irreductibles y antagónicos 

menesteres. Utilizando unas veces, dentro de la organización 

política estatal contemporánea, como elemento centralista y 

uniformador frente a las comunidades diferenciadas existentes 

en su seno, ha servido, no obstante, en otras ocasiones, como 

criterio secesionista y desintegrador en aquellas zonas con un 

acusado hecho diferencial. Por otra parte, no se puede ignorar 

tampoco, como con acierto señala René Suratteau, que las 

nacionalidades que en nombre de la libertad reclamaron sus 

derechos hasta convertirse en Estados nacionales, por una 

extraña ironía del destino, cuando lograron su objetivo, olvi-

daron lo que había sido la esencia de sus fundamentos, se hi-

cieron imperialistas y devoraron sin piedad a otras nacionali-

dades más débiles. 

Es esta caótica experiencia que se desprende incontestable-

mente de la praxis histórica del nacionalismo la que debe 

obligarnos, por una medida de prudencia intelectual, a colo-

carnos ante él con determinados recelos. Si no se puede ni se 

debe caer en las generalizaciones simplistas que, concibiéndo-

lo como fenómeno unitario, no pasan de ser meras mixtifica-

ciones de la realidad y de la historia, tampoco se puede ni se 

debe caer en la actitud contraria, que renuncie de antemano a 

cualquier tipo de ordenación intelectual del mismo. Es cierto 

que la praxis histórica del nacionalismo es contradictoria y 

compleja. Pero no es menos cierto que se puede hallar dentro 

de él un hilo conductor que permite comprender el sentido 

histórico profundo de muchas de esas contradicciones. 
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Intentando aclarar el problema, el profesor E. H. Carr, en una 

obra ya clásica, sugirió la hipótesis de establecer tres etapas 

en la evolución del nacionalismo. Estas tres etapas serían: la 

aristocrática, la democrática y la socialista. Sin negar la vali-

dez de este tipo de orientaciones, más fecunda parece, en 

principio, esa otra tesis, ya también clásica, que al estudiar la 

evolución temporal de la ideología nacionalista la conecta de 

una manera más directa y decidida con la evolución y el des-

tino histórico de la propia burguesía. Será en esta conexión 

entre nacionalismo y burguesía donde operemos nosotros, en 

el convencimiento de detectar a través de ellas muchas de las 

cuestiones que, de otro modo, quedarían ocultas y confundi-

das. 

A efectos de lograr la mayor claridad expositiva, creo que son 

perfectamente diferenciables tres momentos en la historia del 

nacionalismo, que corresponden, a su vez, a tres tipos de si-

tuaciones distintas del mundo burgués. En primer lugar, el 

nacionalismo como ideología de la nación-Estado, que histó-

ricamente se vincula al nacionalismo como ideología de clase, 

que coincide con la consolidación política, económica y social 

burguesa y, por último, el nacionalismo como ideología del 

ocultamiento y de los mitos, que aparece conectado a la des-

composición y quiebra del orden burgués. Veámoslos separa-

damente. 

 

1. 

El nacionalismo como ideología de la nación-Estado tiene su 

más claro precedente y su más noble definidor en Maquiave-

lo. Rotas las esperanzas de pervivencia histórica del orden 

político medieval y del universalismo del imperio, Maquiave-

lo es el primero que adquiere conciencia plena de la impor-

tancia de esa nueva forma de organización política que él 

mismo bautiza con el nombre de Estado. Ahora bien, Maquia-

velo es también consciente de que el nacimiento del Estado va 
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acompañado de una serie de acontecimientos de los que no se 

puede prescindir para explicarlo. Entre ellos, y no es uno de 

los menos relevantes, la desacralización general del mundo 

que tan eficazmente colaboró a destruir la ideología religiosa 

del Sacro Imperio. 

De lo que se trataría entonces sería de encontrar, en aquellos 

lugares —y concretamente en Italia— en los que la unidad 

estatal aún no se había producido, un criterio mundanal, ple-

namente desacralizado, que viniera en su ayuda. Es aquí don-

de aparece el nacionalismo de Maquiavelo, y que se expresa 

de una manera contundente en el último capítulo de El prínci-

pe, que, como se sabe, lleva por título “Exhortación para ha-

cerse con Italia y liberarla de las manos de los bárbaros”. 

No debe importarnos ahora demasiado, que las aspiraciones 

de Maquiavelo no se cumplieran, o que los dos primeros si-

glos de la vida del Estado, desarrollados bajo la égida de los 

monarcas absolutos, no hayan dado cabida al nacionalismo. 

(Con referencia en concreto a España, Sánchez Albornoz ha 

comentado con agudeza que “se propagó un patriotismo aus-

tracista y se habló, no de los intereses de España, sino de los 

intereses de la augustísima Casa de Austria”). Lo que importa, 

y esto me parece extraordinariamente relevante, es el hecho 

de que Maquiavelo percibiera, con toda nitidez, el naciona-

lismo como ideología utilísima en la forja de la nación-

Estado. La historia vendría a la larga a darle la razón y, lo que 

no se logró en su día, se efectuaría tres siglos después si-

guiendo los procedimientos por él preconizados. Ahí están, si 

no, los nacionalismos italiano y alemán del siglo XIX, que 

precedieron a la creación de las modernas estructuras estatales 

de ambos países, y a los que luego tendré ocasión de referir-

me. 

Existe, sin embargo, en la concepción maquiavélica del na-

cionalismo como ideología de la nación-Estado, un equívoco 

que convendrá aclarar. Podría pensarse que el Estado aparece 
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como creación neutral al margen de intereses y factores exis-

tentes. Ya me he referido antes al proceso de desacralización 

del mundo. Junto a él, está también el proceso de descompo-

sición del orden económico y social medieval que capitanean 

y aceleran las nacientes burguesías. Y aunque sería sin duda 

exagerado definir al Estado como un producto típicamente 

burgués, lo que sí me parece correcto es sostener que consti-

tuyó el marco más adecuado para su expansión. 

Es en esta perspectiva donde adquiere sentido la afirmación 

de que la ideología nacionalista, como ideología del Estado-

nación, coincide históricamente con el nacimiento y el des-

pliegue de los intereses burgueses. De tal forma que en aque-

llos países y circunstancias en que la burguesía acelera su 

consolidación como clase, el nacionalismo irrumpe, en el sen-

tido que ahora lo estamos considerando, con singular poten-

cia, frente al sistema de trabas a que lo tenían sometido los 

monarcas absolutos. Es el caso de Inglaterra, por ejemplo, 

donde en la época de Milton o de Cromwell existen ya los 

suficientes testimonios que confirman este aserto. Por el con-

trario, en aquellos países donde el asentamiento burgués se 

retrasa, serán los monarcas quienes, identificados con el Esta-

do, creadores y dueños del mismo, harán inviable el resurgi-

miento de nacionalismos de ningún tipo. Frente a la idea de 

sentimiento nacional, de lo único que cabe hablar en ellos es 

del sentimiento de fidelidad al rey. 

Sería en la lucha denodada y tenaz, que a lo largo de los siglos 

XVII y XVIII la burguesía emprende contra ese absolutismo 

regio, en la que iría apareciendo —como ha señalado Tou-

chard— una concepción del patriotismo más pagana, más 

independiente de la persona del rey, más nacional que monár-

quica. Pero se tratará ya —y ésta es una afirmación capital— 

no de un nacionalismo encaminado a la construcción del Es-

tado, entre otros motivos porque el Estado ya preexistía y se 

había forjado en torno a la figura de los monarcas, sino de un 

nacionalismo encaminado directamente a satisfacer los intere-
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ses de la burguesía como clase. De este modo, el nacionalis-

mo en cuanto ideología de la nación-Estado, tal y como lo 

concibió Maquiavelo, comenzará a discurrir por otros derrote-

ros. Trataré de explicarme.  

 

2. 

Hablar del nacionalismo como ideología de clase presupone, 

como es obvio, la identificación previa de la nación y de los 

intereses de la nación con la clase y con los intereses de clase. 

Como intentaré demostrar, fue ésta la labor básicamente lle-

vada a cabo por el jacobinismo revolucionario francés. 

Propio de la concepción y de la justificación política absolu-

tista había sido la vinculación místico-religiosa de los térmi-

nos rey-pueblo-Estado. El siguiente texto de Bossuet confirma 

claramente esta idea: “Todo el Estado —escribe Bossuet— 

radica en la persona del príncipe, en él se centra todo el poder 

y en él está la voluntad del pueblo”. Con ello, lo que se pre-

tendía era conservar la idea de absolutus, de postestas absolu-

ta , como poder supremo, completo, perfecto y, sobre todo, 

intangible, tal y como habría sido entendido el concepto aris-

totélico de pambasileia y el latino de res absolutus. Sin em-

bargo, mientras los conceptos clásicos respondían a su propia 

concepción del mundo, que era una concepción básicamente 

religiosa, el absolutismo con lo que ha de topar es, como ya 

hemos advertido, con un proceso de desacralización creciente. 

Esto quiere decir que la configuración místico-religiosa de 

esta trinidad de pueblo-Estado-rey comienza a ser percibida 

como una simple ficción. Ya con Guicciardini la idea de po-

testà assoluta se liga, de hecho, a la idea de tiranía. Y en la 

tradición filosófico-jurídica se acentúa, de día en día, la sepa-

ración entre monarca y pueblo, y el consiguiente divorcio en-

tre una majestas personalis y una majestas realis. Nada tiene 

de particular que, en estas circunstancias, la lucha contra el 

absolutismo vaya directamente encaminada, en nombre de la 
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razón y de la libertad, a destruir no sólo el poder omnímodo 

de los monarcas, sino también el propio concepto de Estado y, 

en general, el orden de cosas que le sirve de fundamento. 

Se comprende ahora el carácter inicialmente cosmopolita, y 

por ende, nada nacionalista de la concepción burguesa. De lo 

que se trataba, ante todo, era de liberarse en el plano econó-

mico-social de las trabas impuestas por la sociedad estamen-

tal, y en el plano político, de las tiranías de los príncipes. De 

este modo, al hablar en nombre de la razón, la burguesía se 

convierte en portadora de los intereses de la humanidad, ha-

ciendo coincidir con ello sus propios intereses de clase con los 

intereses de los hombres en general. Es el momento, sin duda 

alguna, más positivo, progresista y glorioso de la historia polí-

tica burguesa. 

Ahora bien, este universalismo burgués tendría que enfrentar-

se con dos tipos de exigencias que le venían impuestas por la 

propia realidad histórica en que estaba asentado y que, en 

consecuencia, no podía desconocer. Por una parte, y en primer 

lugar, estaba el hecho de los particularismos, tradiciones y 

modos de vida que la sociedad estamental había consagrado y 

que, por supuesto, seguían teniendo vigencia real entre los 

individuos. Surgieron así una serie de protestas contra el cos-

mopolitismo y la vaga imagen del hombre ciudadano del 

mundo. El siguiente texto de Rousseau en Las consideracio-

nes sobre el gobierno de Polonia es lo suficientemente signi-

ficativo al respecto. “Ahora ya no existen” —dice Rousseau— 

franceses, alemanes, españoles, ni tampoco ingleses. Existen 

sólo europeos, los cuales se encuentran en su casa dondequie-

ra que haya dinero que robar o mujeres que seducir”. 

Por otro lado, no le bastaba a la burguesía romper con los 

moldes del Estado monárquico. Sus propias necesidades de 

seguridad jurídica la obligaban a crear un tipo de Estado nue-

vo.  

Intentando aunar ambas exigencias con los ideales humanita-
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rios, y en su apelación continua a los principios de la razón, 

de la libertad y de la igualdad, surgirá el Estado burgués con-

temporáneo y con él el nacionalismo moderno. El Estado 

vendrá así justificado como creación no del príncipe, sino de 

la voluntad general de los ciudadanos, y el nacionalismo co-

mo concurrencia de voluntades, espontánea y libre para la 

creación de ese Estado. No sería exagerado llegar a sostener 

que, desde estas perspectivas abstractas y generales, la crea-

ción racionalista del Estado va emparejada con la creación 

racionalista de la nación. Son infinitos los testimonios que 

podrían traerse a colación en este sentido. Desde las afirma-

ciones de Holbach en su Etiocracia o el Gobierno fundado 

sobre la moral, o las afirmaciones de Jaucourt en la Enciclo-

pedia , a las frases vibrantes de los discursos de Sant-Just, 

Danton, Robespierre, el mismo argumento se repite con insis-

tencia. Valgan por todos las siguientes palabras de Robespie-

rre: 

...¿Qué es la patria sino el país del que se es ciudadano y 

miembro de su soberanía? Por una consecuencia del mismo 

principio, en los Estados aristocráticos la palabra “patria” no 

significa nada si no es para las familias patricias que han in-

vadido la soberanía. Sólo hay democracia donde el Estado es 

verdaderamente la patria de todos los individuos que lo com-

ponen y puede contar con tantos defensores interesados en su 

causa como ciudadanos contiene... 

De esta suerte, aparecerá un nacionalismo como ideología de 

la nación, pero después de haberse realizado la identificación 

previa de los intereses nacionales con los intereses burgueses 

presentados, naturalmente, como intereses de la humanidad. 

Es lo que magníficamente ha descrito Solé-Tura como nacio-

nalismo jacobino y que, sin duda alguna, representa el mo-

mento más coherente y más sólido del nacionalismo burgués. 

En la medida en que la burguesía puede mantener la ficción 

en virtud de la cual los ideales burgueses simbolizan los idea-
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les de la humanidad, en la medida en que, según la conocida 

frase de Sièyes en el comienzo de su obra ¿Qué es el Estado 

llano?, se puede seguir manteniendo que “el Estado llano es 

todo”, este nacionalismo burgués puede responder también sin 

traumas a los requerimientos y necesidades de las distintas 

sociedades nacionales. 

Por el contrario, su crisis será inexorable con los primeros 

síntomas de descomposición de la sociedad burguesa. Cuando 

a partir, sobre todo, de 1848, se muestra ya, sin confusión 

posible, con las primeras protestas proletarias importantes, 

que la sociedad burguesa no constituye un todo homogéneo, 

quedará al descubierto ese carácter particularista y ficticio de 

su ideología, y con ella, el del propio nacionalismo burgués. 

Es contra ese nacionalismo clasista frente al que opondrá Car-

los Marx en el Manifiesto el internacionalismo proletario. De 

esta forma, de igual manera que en un principio, frente a la 

monarquía absoluta, la burguesía coloca como más elevados y 

coherentes los ideales abstractos del cosmopolitismo, el mar-

xismo situará ahora, frente a ese nacionalismo pacato de la 

burguesía, su internacionalismo proletario. No obstante, los 

mismos problemas y las mismas exigencias que la realidad 

impuso a la burguesía en su momento serán los problemas y 

exigencias que la realidad va a colocar también al marxismo 

en su evolución. Y nuevamente una clase, en este caso el pro-

letariado, convertida en portadora de los intereses de la huma-

nidad, por ser la más numerosa y la más pobre, intentará arti-

cular en su ideología el hecho evidente de los particularismos, 

tradiciones y modos de vida que componen la realidad nacio-

nal, dando lugar a un nuevo nacionalismo que, como el nacio-

nalismo burgués, se definirá, ante todo, por ser un naciona-

lismo de clase. 

Llegamos de esta manera al punto que me interesaba aclarar, a 

saber: que junto al nacionalismo como ideología de la nación, 

surgió en el orden histórico un nacionalismo como ideología 
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de clase que, por lo que a la burguesía se refiere, justamente 

coincide con la consolidación económica, social y política de 

la misma. Se obtienen así unos criterios referenciales mínimos 

que permitirán comprender ese tercer aspecto del nacionalis-

mo a que antes aludía, y en torno al cual van a surgir sus más 

acuciantes problemas; esto es, el nacionalismo como ideolo-

gía del ocultamiento y de los mitos.  

 

3. 

El obligado reconocimiento por parte del nacionalismo jaco-

bino de los particularismos que la realidad impone condujo a 

la conclusión de algo que ya estaba muy claro en Rousseau. 

Para Rousseau, las costumbres y las tradiciones debían ser 

reincorporadas al esquema racionalista de tal modo que se 

convirtieran en el método más adecuado para dar plena efica-

cia, no dejándola reducida a una fórmula sin contenido y va-

cía, a la voluntad general. Surgió de esta forma, como ya he-

mos advertido, un nacionalismo unido a la realización concre-

ta de la democracia y los derechos del hombre. 

Con la expansión napoleónica del ideario político de la Revo-

lución francesa era lógico, por lo tanto, que los pueblos que 

recibían el mensaje de los derechos del hombre y de la liber-

tad reclamaran, en virtud de estos mismos principios, el reco-

nocimiento de sus particularismos y de su independencia. A 

partir de ese momento la conexión entre nacionalismo y libe-

ralismo se hace tan patente y clara, como de una vez por todas 

han demostrado autores como Ruggiero, Kohn o Rocker, que 

no me parece procedente insistir en ella. No tienen otra expli-

cación las guerras de liberación nacional de comienzos del 

siglo XIX, como es igualmente a la luz de estos principios 

como hay que interpretar la independencia y el primer nacio-

nalismo americanos. 

Sin embargo, la sima abierta entre la utopía humanitaria, igua-
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litaria y liberal de la Revolución francesa y la práctica social 

burguesa, llena de desigualdades y conflictos, no va a permitir 

por mucho tiempo seguir apelando a una ideología que en la 

realidad está mostrando su escasísima virtualidad integradora. 

La pervivencia unitaria de los Estados ya constituidos, y, so-

bre todo, la integración nacional para los Estados que van a 

crearse (caso de Alemania e Italia), no se buscará ya en la 

realización de la democracia, sino que se abrirá camino por 

otros derroteros. Antes y por encima del Estado liberal, como 

elemento aglutinador de un pueblo, está la nación. Antes de 

los sentimientos de igualdad y libertad forjados en la especu-

lación racionalista están los sentimientos telúricos que vincu-

lan al hombre a la tierra donde nace y donde muere. Es en 

ellos, por lo tanto, donde habrá que concentrar las vinculacio-

nes humanas más profundas y las solidaridades efectivas. 

Surge de este modo un nacionalismo nuevo, de corte románti-

co y sentimental, montado en la exaltación irracionalista y 

mística de la nación y que, aunque adquiere su máxima im-

portancia en Alemania, se desarrolla y tiene sus defensores, 

más o menos notables, en todos los países. La línea iniciada 

por Herder y Fichte se perpetúa en nombres tan significativos 

como Moritz Arndt, Mazzini, Renan, Treitschke, Carlyle, 

Ruskin, Maurras, etcétera, hasta llegar a las ensoñaciones de 

Hitler o Mussolini. Descifrar el sentido ideológico que se 

oculta detrás de este pensamiento, por lo demás caótico en 

muchos aspectos, nos permitirá comprender la significación y 

el sentido de muchos nacionalismos del presente. 

La necesidad de conservar el control del Estado, en aquellos 

países donde la unidad estaba ya lograda, y la necesidad de 

crear la unificación estatal en aquellos otros que vivían des-

perdigados en reinos y unidades políticas pequeñas, constitu-

ye la más urgente tarea política de la burguesía decimonónica. 

Razones de índole económica, por una parte, y razones de 

subsistencia política, por otra, la obligan a ello. 
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Desde el punto de vista económico, su propia seguridad inte-

rior y, sobre todo, la necesidad de competir en los mercados 

mundiales, la llevarán a buscar en la creación de un Estado 

poderoso y en el control total de los mecanismos del mismo, 

su más sólido refugio. Ya Fichte había propugnado, junto a la 

conveniencia de la unificación del pueblo alemán, la conve-

niencia de que ese mismo pueblo se cerrara en la demarcación 

de sus fronteras para salir luego, una vez desarrollados todos 

sus recursos, a cumplir sus misiones cosmopolitas y civiliza-

doras. Era el “Estado comercial cerrado”, que encontraría pos-

teriormente en Friedrich List su más brillante y sincero expo-

sitor. 

Frente a la predominante teoría económica del siglo XVIII, de 

indudable carácter cosmopolita y que por esas fechas logra 

sus mayores éxitos con el movimiento de comercio libre en 

Inglaterra, List sostiene la tesis de que lo que resulta obligado 

es montar “un sistema de economía nacional” (Kohn). El es-

tablecimiento de la unión de aduanas (Zollverein ), que co-

menzó en Prusia en 1828, y a la que se unieron la mayor parte 

de los estados alemanes hacia 1834, representa en el orden 

práctico el mejor exponente de esta concepción. Con razón ha 

podido calificarse a List como el teórico de la Zollverein . 

No vamos a detenernos en precisar ahora hasta qué punto, 

tanto la incipiente burguesía alemana como las de otros paí-

ses, fueron capaces de traducir en la realidad de una forma 

acabada y completa el esquema propuesto por List. Lo que sí 

parece evidente es que ese esquema resultó atractivo a las 

burguesías europeas en general, y que en algunos lugares fue 

llevado a la práctica con mayores éxitos que los obtenidos en 

la propia Alemania. En este sentido, por ejemplo, lo que en 

Alemania no se hizo, se realizó después en Francia, durante el 

reinado de Napoleón III, con su programa de industrialización 

en gran escala y de construcción de ferrocarriles.  

Ahora bien, este tipo de apelaciones al “Estado comercial ce-
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rrado”, empleando la terminología de Fichte, ésta, en muchos 

casos, descarada defensa del Estado, no podrá realizarse ya en 

el transcurso del siglo XIX y, sobre todo, a partir de su segun-

da mitad, y esto conviene dejarlo muy claro, en nombre de la 

libertad y de la democracia. Se apelará entonces a la idea de 

nación y se presentará al Estado como el gran defensor y rea-

lizador de sus potencialidades. De esta forma la taumaturgia 

política opera el gran milagro: el Estado controlado y dirigido 

por la burguesía, y que lógicamente va a ser quien le ayude a 

satisfacer sus intereses, ocultando sus efectivos papeles, va a 

aparecer como el realizador y defensor de los intereses de la 

nación. Y he aquí el problema: ¿de qué tipo de nación se tra-

ta? ¿Cuáles son los intereses efectivos de la nación? 

 

En la época de la monarquía absoluta al menos se hablaba un 

lenguaje inteligible. Los intereses de la nación eran los intere-

ses de las dinastías. En el momento de la transición del Estado 

absoluto al Estado liberal, simbolizado en el proceso revolu-

cionario francés, el lenguaje sigue siendo claro. La nación es 

el tercer Estado. Y porque el tercer Estado representa los in-

tereses generales y universales de la humanidad, se puede 

decir que los intereses de la nación son los intereses del tercer 

Estado. Ahora la nación va a convertirse en una especie de 

fantasma, de contornos indefinidos y confusos, que requerirá 

un poderoso acto de fe para poder llegar a identificarla. 

Nada habrá mejor para comprender lo que acabo de decir que 

reproducir las siguientes palabras de Renan, el erudito fran-

cés, y el gran teórico del concepto de nación: 

Una Nación es un alma —dice Renan—, un principio 

espiritual; dos cosas que, a decir verdad, no son más 

que una, constituyen esta alma, este principio espiri-

tual. Una está en el pasado, la otra en el presente. 

Una es la posesión común de un rico legado de re-

cuerdos; la otra es el consentimiento mutuo, el deseo 
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de vivir conjuntamente, la voluntad de seguir hacien-

do valer indivisa la herencia recibida. Tener glorias 

comunes en el pasado, tener una voluntad común en el 

presente, haber hecho juntos grandes cosas en el pa-

sado, querer seguir haciéndolas, éstas son las condi-

ciones esenciales para constituir un pueblo... 

No dejaría de ser interesante recorrer ese proceso intelectual 

en virtud del cual, y junto a la espiritualización y mixtifica-

ción progresiva del concepto de nación, se va a producir, co-

mo su más lógica consecuencia, el alejamiento de las bases 

sociales reales que deberían constituir su fundamento. Des-

provistas de todo contexto social que sirviera de criterio refe-

rencial a la lucubración teórica, las teorizaciones racionalistas 

sobre la nación apelarán a los más peregrinos argumentos e 

intentarán nutrirse de las fuentes más dispares. Así vemos 

cómo se utilizan por igual, y cumplen similares objetivos, las 

consideraciones de Hugo, Puchta y Savigny (creadores de la 

escuela histórica del derecho) sobre el espíritu del pueblo 

(Volkgeist), que las implicaciones que podrían derivar del 

organicismo sociológico (Von Lihenfeld, Worms, Schaffle, 

Blunstshli), o del tradicionalismo político. Al final, con lo que 

nos encontramos es con un pensamiento caótico, contradicto-

rio y confuso, alejado de la realidad y de la historia, y que 

termina por no poder dar cuenta ni justificar sus propios resul-

tados. 

De esta suerte, la nación, sublimada y espiritualizada al má-

ximo por el romanticismo político, acaba por no saberse en 

qué consiste. Habrá autores que verán en ella una especie de 

creación de la providencia:  

“La Nación —dice Mazzini— es la tarea que Dios im-

pone a un pueblo en el trabajo humanitario. Y su mi-

sión es la misión que debe realizarse en la Tierra para 

que el pensamiento de Dios pueda llevarse a cabo en 

el mundo”.  
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Para otros, como Bluntschli:  

“La Nación es, ante todo, un concepto histórico o de 

cultura política”.  

No faltarán quienes ponderen el elemento espacial, geográfico 

o incluso biológico (Ratzel, Maull, Gobineau, etcétera) y las 

implicaciones sentimentales que de ello se derivan: de “la 

Terre et les morts” hablaba Barres, y “por la sangre y la tie-

rra” ( Blut und Boden), dijo más tarde Hitler. Los testimonios, 

como se comprende fácilmente, podrían multiplicarse. 

De lo que me interesa dejar constancia, sin embargo, y creo 

que con lo señalado tenemos ya una buena prueba, es del he-

cho de que la espiritualización de la nación y su distancia-

miento de los elementos reales y de los supuestos sociales que 

pudieran definirla terminan descomponiendo su concepto has-

ta el punto que éste será utilizado por cada autor según sus 

conveniencias y preferencias personales. Con lo cual llegamos 

a la conclusión más importante que late detrás de todo este 

pensamiento: la construcción romántica e irracionalista de la 

nación es, ante todo, una construcción mítica. 

Mussolini, más sincero, en este sentido, que todos los nacio-

nalistas románticos del siglo XIX, lo expresaría claramente y 

con toda contundencia en las siguientes palabras:  

“Nosotros hemos creado nuestro mito. El mito es fe, 

pasión. No es necesario que deba cumplirse, pero es 

una realidad por el hecho de que es un estímulo, una 

esperanza, una fe. Nuestro mito es la Nación, nuestro 

mito es la grandeza de la Nación”. 

De lo que se trata, por tanto, es de descifrar, por un lado, el 

sentido político-ideológico que tiene la construcción de la 

nación como mito, y por otro lado, las consecuencias que de 

este hecho pueden derivar. 

Por lo que al significado político real hace referencia, es evi-

dente que la elevación de la nación a la categoría de mito, y 
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las apelaciones continuas a ella como justificación ideológica 

de toda la acción política, para lo que sirven es para ocultar 

los problemas reales de una sociedad cada vez más dividida y 

acosada por sus propios conflictos internos. Desarmada ideo-

lógicamente, e incapaz de dar solución a sus múltiples fractu-

ras y contradicciones, la burguesía, aliada con las fuerzas aris-

tocráticas y conservadoras de otra época, intentará crear uni-

dades y armonías ficticias apelando a ese concepto romántico 

y espiritualista de nación. 

Se comprende ahora el sentido que tiene hablar del naciona-

lismo como ideología del ocultamiento y de los mitos, y se 

comprende de este modo también la conexión antes estableci-

da entre este momento histórico del nacionalismo y la des-

composición y quiebra del orden político burgués. 

No obstante, si importante resulta en el plano histórico-

político detectar con exactitud un fenómeno, no menos signi-

ficativo resulta a veces precisar sus consecuencias. Y es pro-

bablemente en esta perspectiva donde el nacionalismo de cor-

te sentimental y romántico ha brindado, para bien o para mal, 

sus resultados más importantes. 

Existe, en primer lugar, una conexión evidente entre este na-

cionalismo mítico y los totalitarismos fascistas del siglo XX. 

En el decisivo libro de Lukács, El asalto a la razón, se de-

muestra de un modo definitivo dicha vinculación. Es más, se 

podría sostener que el fascismo y el nacionalsocialismo no 

hicieron otra cosa que llevar al plano de la realidad lo que, en 

la mayor parte de los casos, quedaba reducido en el siglo XIX 

a mera especulación teórica. Por lo que al nacional-socialismo 

se refiere, valgan las siguientes palabras de Bonhard, uno de 

sus mejores conocedores, para comprobar este aserto: 

La doctrina nacional-socialista —dice Bonhard— toma como 

punto de partida para su sistema político la Volksgemeins-

chaft: el pueblo constituido en comunidad. Todo procede de 

ella, todo se adhiere a la misma y halla en ella su razón de ser. 
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Volksgemeinschaft se sitúa en el centro de la organización 

política. Todos los elementos de la citada organización gravi-

tan, por tanto, a su alrededor.  

Por lo que al fascismo italiano hace referencia, Mussolini dirá 

con toda precisión:  

“Queremos unificar la nación en el Estado soberano 

que está sobre todos y puede estar contra todos, por-

que representa la continuidad moral de la Nación en 

la historia. Nuestra fórmula es ésta: todo en el Estado, 

nada fuera del Estado, nada contra el Estado”. 

Naturalmente, esa ficticia unificación del pueblo en ese ente 

abstracto, llámese “comunidad” o llámese “nación”, con el 

consiguiente ocultamiento de los conflictos reales, no podía 

traducirse en otra cosa que en una política de represión y de 

dureza. Puesto que el conflicto no se reconoce y mucho me-

nos se regula, cuando éste aparece lo que hay que hacer es 

reprimirlo. Se crea de este modo una falsa paz interior que 

dará lugar, como contrapartida (y ésta es la segunda conse-

cuencia importante de todo este irracionalismo político), a la 

proclamación del belicismo en el orden internacional. La ne-

gación interna de los conflictos, no obsta, sino que, al contra-

rio, obliga a su afirmación de cara a otras naciones. De esta 

suerte, el nacionalismo se hace decididamente colonialista y 

belicista. 

Ya Herder, en los albores del pensamiento romántico, mantu-

vo la tesis de la incomunicabilidad de las almas y las culturas 

nacionales. Ahora bien, como ha señalado Rocker, no se pue-

den exaltar los valores nacionales y mucho menos, en épocas 

de tensión, exacerbarlos, sin contraposición a otros países y 

otras culturas. De este modo, la proclamación de los valores 

propios termina exigiendo, por un proceso lógico elemental, 

la destrucción y el aniquilamiento de los demás. Por eso, si 

Herder emplea todavía un lenguaje mesurado, proclamando 

algo así como una política de aislacionismo e independencia, 
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el lenguaje de un Tritschke, un Jahn o un Clausewitz tomará 

unas tonalidades radicalmente diferentes. 

Las guerras de Napoleón —dice Clausewitz— y la guerra de 

liberación nacional de 1813 hicieron aparecer, con toda su 

fuerza y a un tiempo, los formidables factores que son la idea 

y el sentimiento de la nacionalidad para forjar el poderío del 

Estado, de la guerra y de la lucha... 

Posteriormente, de todos es conocido cómo el nacionalismo 

degenera en belicismo puro. Y si Spengler afirma sin recato 

alguno “que la organización internacional no puede basarse en 

compromisos y concesiones, sino en la victoria e imposición 

de unas culturas sobre otras”, serán los nacionalismos fascis-

tas quienes cierren el proceso sosteniendo que la grandeza de 

la nación no sólo justifica la guerra sino que, además, la exi-

ge. 

No tendría demasiado sentido recordar pormenorizadamente 

ahora en qué terminó todo ese corpulento mito del naciona-

lismo beligerante y guerrero y cómo fueron precisamente las 

naciones que, arrastradas por los ideólogos de la superioridad 

y la grandeza, desencadenaron el último gran conflicto bélico 

las que acabaron siendo destrozadas. Conviene, sin embargo, 

dejar constancia de que el nacionalismo que se desarrolla a 

raíz de la Segunda Guerra Mundial, a pesar de no mostrar las 

tonalidades agresivas del que la precedió, en un cierto sentido 

engarza directamente con él. Y es en el aspecto que se refiere 

a su configuración mítica, al uso que de él se sigue haciendo 

como ideología para que, ocultando los problemas reales, no 

se intenten siquiera buscar las efectivas soluciones. El caso es 

bien patente en los países del tercer mundo y, sobre todo, en 

América Latina. Utilizado en ellos el nacionalismo como el 

más eficaz instrumento de movilización popular, se ha presen-

tado, a la vez, como una ideología del desarrollo y del progre-

so. De este modo, las nuevas e incipientes burguesías de esos 

países vuelven a encontrar en él su mejor arma y su mejor 
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defensa para el mantenimiento del statu quo. La lucha contra 

las ideologías auténticas de la transformación y del cambio, 

emprendida en otro tiempo de una manera frontal, se realiza 

ahora apelando a la fraseología de ese nacionalismo desarro-

llista. Con procedimientos distintos, el nacionalismo sigue así 

desempeñando su papel de ideología del encubrimiento y de 

los mitos. Las exigencias de los tiempos han sustituido tan 

sólo la ya gastada retórica de la nación por la retórica del 

desarrollo nacional. 

Después de este ya largo razonamiento, va llegando el mo-

mento de volver a lo que señalábamos al principio y recapitu-

lar las líneas fundamentales del mismo. 

No puede dejar de reconocerse la existencia del hecho dife-

rencial de unos pueblos con relación a otros. Igualmente, hay 

que admitir que esas diferencias descansan en supuestos histó-

rico-naturales (lengua, cultura, tradición, raza, etcétera) que 

son, por ello mismo, de naturaleza prepolítica. En este senti-

do, cabe significar con la expresión “nacionalismo” la trama 

de intereses, valores, lealtades, expectativas y aspiraciones 

que tienen en común todos los individuos que integran una 

comunidad nacional. El nacionalismo se convierte así, a nivel 

conceptual, en la ideología de la nación, obteniéndose una 

definición clara y precisa del mismo. Ahora bien, la experien-

cia histórica nos ha demostrado, cómo, sobre los intereses 

abstractos y comunes a todos los individuos que componen 

una nación, terminan siempre prevaleciendo los intereses con-

cretos de las clases dominantes. El nacionalismo como ideo-

logía de integración comunitaria se corrompe entonces convir-

tiéndose en ideología de clase y pasando a desempeñar los 

más extraños menesteres. A partir de ese momento su defini-

ción se hace imposible, y el único tratamiento viable para des-

cifrar sus enigmas es el de recorrer su propia fenomenología. 

Y es en esta fenomenología donde se descubre su carácter 

burgués. Nacido con el capitalismo ascendente, su suerte va a 

estar marcada por los avatares y el proceso del propio capita-
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lismo. Lo que termina haciendo de él una ideología incohe-

rente, confusa y, por ende, peligrosa. 

Sinceramente pienso que es ésta la gran lección que del reco-

rrido histórico del nacionalismo puede extraerse en un mo-

mento como el presente de la vida política española. Las re-

giones con hechos diferenciales evidentes han tenido, cierta-

mente, que padecer el sometimiento y la presión de un nacio-

nalismo estatal, en muchas ocasiones preburgués, pero siem-

pre centralizador y burocrático. El proclamar, defender y 

reivindicar sus derechos y libertades, sus valores y sus pecu-

liaridades comunitarias, es algo más que justo y legítimo, por-

que resulta conveniente y necesario. Ahora bien, una cosa es 

la reivindicación de los valores comunitarios y otra la conver-

sión de esa reivindicación en ideología política. Los proble-

mas económicos y sociales no han sido nunca, como hemos 

visto, ni correctamente planteados, ni menos resueltos por 

ninguna ideología nacionalista. Y ello por la sencilla razón de 

que el nacionalismo no ha sido, ni puede serlo, una doctrina 

social o un sistema de pensamiento económico. Cuando se 

presentó de esta forma, como ya sabemos, fue sólo para ocul-

tar una serie de problemas más profundos, que eran justamen-

te los que no quería resolver. Como ha escrito ese notable 

sociólogo brasileño que es Costa Pinto, el nacionalismo, que 

fue capaz de crear naciones, de lo que fue incapaz siempre 

fue, sin embargo, de transformarlas.   
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Pedro de Vega García 

 

¿Patriotismo Constitucional? 
 

 

 

 

A  APARICIÓN de neologismos en el lenguaje político 

no suele ser fruto de inocentes y casuales creaciones 

del ingenio humano. Por el contrario, responden casi 

siempre esas innovaciones lingüísticas a situaciones y reque-

rimientos históricos perfectamente identificables. Es lo que 

ocurre, por ejemplo, con la expresión patriotismo constitucio-

nal, acuñada en un artículo periodístico por Dolf Sternberger 

en 1979, y que, asumida luego por Habermas, lograría bajo su 

patronazgo intelectual cierta resonancia en algunos círculos 

académicos en los últimos años de la pasada centuria. 

Ante la necesidad de reivindicar y rescatar al Estado frente al 

nihilismo anárquico y la indiferencia política, que se estaban 

apoderando de sectores cada vez más amplios de la sociedad 

alemana, y ante la imposibilidad, a su vez, de proceder a ese 

rescate recurriendo a los viejos esquemas historicistas del 

volksgeist, del organicismo sociológico, o del irracionalismo 

nacionalista de la sangre y de la tierra (Blut und Boden), que 

habían conducido a los horrores del hitlerismo, apareció en 

Alemania como fórmula taumatúrgica el sintagma patriotismo 

constitucional. Se trataba de forjar con él un patriotismo nue-

vo que, asentado en los valores y principios que inspiran los 

modernos ordenamientos constitucionales (libertad, igualdad, 

justicia, etc.), fuera capaz de generar entusiasmos y configurar 

lealtades  en  torno  al  Estado,  sin  tener  que  recurrir  a  las  

L 
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ensoñaciones  románticas  que  habían desvirtuado los autén-

ticos conceptos de la Patria o de la Nación. 

Bajo  tan  nobles  propósitos  se  ocultaban,  no  obstante,  una  

serie  de  problemas  que  no  pueden desdeñarse en momen-

tos en los que, como ahora sucede en España, se enarbola la 

bandera del patriotismo constitucional contra las exigencias, 

en unos casos abusivas y en otros criminales, de los naciona-

lismos periféricos. Lo de menos es recordar la escasa fortuna 

que en Alemania tuvo ese nuevo patriotismo. Lo que importa 

es dejar constancia del hecho de que, en su formulación teóri-

ca, el patriotismo constitucional incurría en una contradicción 

similar a la de aquel escéptico, del que hablara Diderot, que 

después de rechazar con enorme esfuerzo intelectual la verdad 

de los milagros, se hacía el apologeta de la verdad de los au-

gures.  

Podía el nuevo patriotismo, en nombre de los principios y 

valores democráticos, condenar las mixtificaciones aberrantes 

de las ideas de Patria y de Nación de los nacionalismos totali-

tarios que convirtieron la política en el reino de la violencia y 

de los mitos. 

«Nosotros -dijo Mussolini- hemos creado nuestro mito ... 

Nuestro mito es la Nación y su grandeza».  

Lo que no podía pretender era liberar a la política de la orgía 

ideológica fascista, contraponiendo a sus quimeras (la volks-

gemeinschaft hitleriana o la latinidad mussoliniana) otro tipo 

de fantasmas, aunque éstos fueran revestidos con democráti-

cos ropajes. 

Partió, sin embargo, el patriotismo constitucional, de unos 

presupuestos teóricos desde los que cualquier ordenación ra-

cional de la política resultaba imposible. Al sustituir el senti-

miento patriótico de los ciudadanos, cuya existencia nadie 

puede negar, por el vaporoso sentimiento constitucional (Ver-

fassungsgefühl), del que se venía hablando en Alemania desde 
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la época de Weimar, se estaba erradicando de la historia el 

mundo de la política, para situarlo impropiamente en la órbita 

utópica de lo inverosímil. De suerte que, disueltos los senti-

mientos patrióticos, y las propias ideas de Patria y de Nación, 

en la abstracción metafísica de los valores constitucionales, y 

situados, a su vez, esos valores en un universalismo político 

apócrifo y sin definiciones espacio-temporales precisas, (en El 

más allá del Estado-Nación al que alude Habermas), se dejaba 

expedito el camino para proceder a la proclamación extrava-

gante y contradictoria de un patriotismo sin patria y de una 

Constitución sin Estado. Con lo cual, un nuevo fantasma hacía 

su presentación en la historia de los Idola de la política. 

Fue contra ese universalismo sin patria, que desterraba a la 

política de la realidad y de la historia, y que intentaron prota-

gonizar ya en el siglo XVIII los despectivamente designados 

como philosophes cosmopolites, contra el que, sobre las pau-

tas marcadas en su momento por Maquiavelo, reaccionaron 

con acierto los grandes mentores intelectuales de la democra-

cia moderna.  

Corresponde, en efecto, a Maquiavelo el mérito indiscutible 

de haber sido el primero en asumir el patriotismo como una 

evidencia histórica de la que el discurso político no podía 

prescindir. No en vano concluiría El Príncipe con una exhor-

tación patriótica, evocando los versos de La Italia mia de Pe-

trarca:  

«che l´antico valore / nelli italici cor non è ancor morto». 

 Consciente, no obstante, por un lado, de que la Patria, como 

ámbito espacial donde los hombres desarrollan su existencia, 

«no puede generar afectos entrañables cuando en lugar de 

procurarse en ella la felicidad de los individuos se destruye su 

libertad», y convencido, por otro, de que ese marco espacial 

del patriotismo tenía que coincidir con el de la nueva comuni-

dad política que estaba surgiendo en la historia, y a la que él 

mismo había bautizado con el nombre de Estado, establecería 
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Maquiavelo como criterios definidores del patriotismo el vive-

re libero y el vivere civile, sobre los que se vertebraría luego 

la construcción del Estado Constitucional. 

Con la consagración del Estado Constitucional como el espa-

cio político de la libertad (del vivere libero), en el que, aban-

donando la condición de súbditos, los hombres se convertían 

en ciudadanos y protagonistas en la gestión y custodia de los 

asuntos públicos (que es lo que define el vivere civile), que-

daban establecidas las condiciones para que los sentimientos 

patrióticos pudieran ser coherentemente integrados en el pro-

ceso político democrático. No es casual que fuera en la batalla 

de Valmy, en 1792, cuando estallara por primera vez en la 

historia el grito de: ¡Viva la Nación!; como tampoco lo es 

que, una vez descubierta la fuerza histórica y política que el 

nacionalismo podía representar, los antidemócratas apelaran a 

él y, tergiversando su sentido, lo convirtieran con argumenta-

ciones mendaces en el arma más eficaz para destruir al propio 

Estado Constitucional, en cuyo seno se había producido para-

dójicamente su gestación histórica. 

Contemplado en esta perspectiva, el patriotismo constitucio-

nal no pasa de ser una formulación ideológica más que, desde 

la moralina de los buenos deseos, termina transformándose en 

el último baluarte de los nacionalismos antidemocráticos. Su 

escandalosa fuga de la realidad y de la historia, trasladando a 

los cielos metafísicos los sentimientos patrióticos de los ciu-

dadanos, abre el portillo para que los nacionalismos se apode-

ren en exclusiva de un campo abandonado y construyan en él 

los altares donde impunemente se inmola toda la lógica de la 

democracia constitucional.  

Asistimos los españoles al lamentable y cotidiano espectáculo 

de esa inmolación. En nombre de los valores constitucionales 

se consagran a diario los derechos de los nacionalismos peri-

féricos, al tiempo que, en nombre de esos nacionalismos, se 

niegan los derechos de la Nación Española a la que ellos no se 
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limitan a renunciar, sino que consideran un agravio que el 

resto de los ciudadanos españoles puedan siquiera mencionar-

la. 

Subyace en esta dialéctica perversa el doble olvido en que 

incurren los teóricos del patriotismo constitucional y del re-

publicanismo del presente que, traicionando a Maquiavelo, 

forjan doctrinas intelectualmente mediocres y políticamente 

inservibles. Del mismo modo que no cabe hablar de un patrio-

tismo sin patria, no cabe hablar tampoco de una Constitución 

sin Estado. Y si resulta patético imaginar la posibilidad de que 

los españoles nos quedásemos sin patria, no menos alucinante 

y trágico sería pensar que nos pudiésemos quedar sin Estado. 

Pero éstas son cuestiones que requieren una consideración 

más detenida.   
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